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N U E S T R A  C O N H A N Z A  E N  E L  T R IU N F O  E S I N Q U E B R A N T A B L E

Hoy, mas <](ue nunca, lucbemos todos unidos para derrotar al enemigo definitivamente

|eS preciso comenzar una  activa campaña  de EDUCACION, POR LOS MANDOS MILITARES,
MILICIANOS DE LA CULTURA Y COMISARIOS POLITICOS

iLa di sc ip l ina  en el E j é r c i t o
del  p u e b l o

IeL soldado puede pensar y  EXPO­
NER SUS IDEAS
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Vomos a tratar una vez 
jmos X a graneles rasgos lo 
Ique enfendemos por disci- 
[pí/no en nuesfro Ejército. 
|£sfa no tiene punfo de com­
paración con la del Ejército 

lanh'guo. Nosotros queremos 
Ique la disciplina no sea im- 
Ipuesfa violenta ni capricho- 
Isamenfe por los Mondos a 
semejanza del viejo estilo, 
sino que cada cual se im- 
)onga conscientemente la 
lisciplina de guerro, pora 

Ide esta forma, todos, obso- 
htamente todos, empezan- 
Ido por arriba hasta el más 
)o¡o, convencidos de esto 
ecesidad imperiosa de lo 
uerra, alcanzar ¡a victoria

0 mas rdp idam enfe posi- 
Ibfe.

En el antiguo Ejército, una 
isciplina bárbara no p e r­
illo al soldado accionar
1 pensar, no así en el núes- 

fo, voluntad de pueblo,
onde el soldado puede 
ensar y exponer sus ideas. 

lia disciplina en nuesfro Ejér- 
'^0 se limita a los actos del 
ervicio, a responder con 
opidez a lo voz de mando, 
espetando las órdenes que 
manen de nuestros supe­

riores.
Pora corregir faltas y oc- 

de indisciplina se creó 
° Comparíi'a D iscíp/inario  
® nuestra División, en la 

pue los soldados cumplen 
castigos impuestos por 

los superiores. Examinando 
‘̂ ôs casos, me encuentro 

con que el 80 por 100 corres­

ponden o soldados que se 
han tomado permisos por 
sí mismos. Esta conducta es 
francamente reprobable. 
Suponeros que esta occíón 
se repitiera, ¿qué podría 
ocurrir en un momento de­
terminado si estos actos no 
se cortaran^ La contestación 
la dejo para los que estáis 
cumpliendo alguna falta en 
la Compañía Disciplinaria.

Con la incorporación de 
los nuevos reclutas a las 
Unidades, debemos comen­
zar una activa campaña de 
educación por los Mandos 
militares, milicianos de la 
Cultura y Comisarios políti­
cos, llevando al ánimo de 
estos soldados la convicción 
de que la disciplina es fácil­
mente llevadera en nuestro 
querido Ejército popular. 
Entre todos debemos des­
terrar de nuestra División 
eso Compañía Disciplinaria 
por haber educado eficaz­
mente a los soldados. En 
nuestro Ejército, por defen­
der lo que defiende, no 
debe nadie que en él forme 
parte, cometer ningún acto, 
por leve que sea, de indis­
ciplina.

Mandos y Comisarios: a 
trabajar en este sentido, 
educando a nuestros solda­
dos, que muebas de los fal­
tas que cometen son por no 
estar preparados en este 
aspecto.

I
Manos a la obro y os lo 

agradecerá
EL COMISARIO DE LA DIVISION

Y P A S A N D O  EL TI EMPO. . .
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N U E S T R A  B R I G A D J A

N U E S T R A S  E N C U E S T A S

C uál lia sido tu m om ento más
guerra

Un jornalero. - Un campesino. - Un herrero y un carretero
Eugenio del Amo
2,^ Compañía. 6 .° Batallón.

—Nací en Santa C ruz de Múdela 
-C iu d a d  Libre— y mi ofic io  es jo r­
nalero. Se desarrollaban los com ­
bates en torno
a V i i l a n u e v a  
del P a r d i l l o ,  
con gran in - 
t e n s i d a d .  La 
metralla caía, 
de modo atroz, 
sobre nuestras 
p o s i c i ó n  es y 
l as  máquinas 
de guerra lea­
les no cesaban de g rita r furiosa* 
mente. Yo iba con la cocina para 
llevar el cocido a la tropa. Desde 
luego, un temor extraño nos envol­
vía a todos; temor a lo im previsto, 
porque los proyectiles de grueso 
calibre eran muy frecuentes sobre 
nuestras cabezas. De pronto, no sé 
por dónde, cayó uno, de los más 
gordos, a llí m ismo, rozándome los 
piés. Cuando quise darme cuenta, 
me v i envuelto en comida, tierra, 
polvo, humo. Aquello fué terrib le ... 
¿Qué hice entonces? C orre r, co­
rre r con toda mi alma, tocándome 
el cuerpo para saber si esta­
ba herido. Por fortuna, sólo fué 
nn susto mayúsculo, ya que el 
obús no explotó. Pero tenía un pe­
sar muy hondo, y es que m is ca­
maradas se quedaron sin com ida... 
En cambio yo llevaba los bo ls illos 
llenos de garbanzos, de patatas, 
de carne; los bo ls illos, la cabeza, 
los o jos... En fin: aquél fué el m o­
mento más difícil de mi existen­
cia.

los p ilo tos y las bombas de mano. 
Fué tan grande la im presión que 
me produjo aquello que dije a mi 
conciencia: hasta aquí hemos lle ­
gado; todo se acabo, para siempre. 
Pero, jah!, no contaba con la sere 
nidad, con el va lor de mis compa­
ñeros... D ispararon los antiaéreos 
rápidamente y aquellos veinte apa­
ratos fascistas se vieron obligados 
a hu ir de la posición indicada. E l 
fuego leal los envolvió en un se 
gundo; hicieron fantásticas evolu­
ciones en el aire, sin poder romper 
los círculos de humo blanco. Yo 
m iraba, miraba lleno de ansiedad, 
con menos temor, desde luego, 
aunqueno las tenía todas conmigo, 
De pronto, izás!, un avión entró 
en barrena; luego o tro  y o tro ... 
Los tres cayeron incendiados..., 
m ientras el resto se perdía entre 
las nubes.

José Ansino
Plana M ayor. 8.° Batallón.

—De Fuensanta -Jaén-. Herrero. 
Fué una tarde en la Casa de Cam ­
po. Mandaba nuestra Brigada el 
heroico y ma-

Antonio óei Amo 
Ametralladoras. 6.° Batallón.

- También soy de Santa Cruz 
de Múdela y me dedicaba a las la ­
bores del campo. E l día 6  de enero

de 1937, ha­
llándome en el 
Asilo  de la Pa­
lom a, l l e g a ­
ron veinte «pa­
j a r r a c o s  ne­
gros», vo lan ­
do sobre nos­
o t r o s  a una 
altura insigui- 
ficante. Podía­

mos tender la mano y cogerlos. . .  
Antes de que nos «camuflásemos» 
funcionaron las am etralladoras de

l o g r a d o  c o ­
m a n d a n t e  
M a r t í n e z  de 
Aragón. Avan­
zábamos p o r  
entre lo s  á r­
boles, p e r s i ­
guiendo m uy 
de cerca a los 
fascistas, que
huían desesperadamente. La no ­
che se echaba encima. Cuando me 
di cuenta, vi que habían herido a 
mi m ejor camarada; quedó éste a 
la derecha, bajo el fuego incensan­
te de las am etralladoras rebeldes. 
Quise sa lvarlo  y d i la vuelta, unas 
veces arrastrándom e por el suelo, 
otras encorvado oderecho.La suer­
te me dejó llegar a su vera, pero 
era imposible llevarlo  a cuestas, 
por el peligro inminente que nos 
rodeaba. Con todo el do lo r de mi 
corazón, le quité el correaje y el 
fus il, poniéndole en un s itio  más 
seguro—donde pudiese ser evacua- 
d o -y  curándole a mi manera para 
contener la h e m o r r a g i a .  ¿Des­
pués? Me uní al batallón que se­
guía avanzando. Los apuros que 
pasé y las veces que me despedí 
de todos los  míos, no son para 
contar ahora.

Premios a los mejores tra­
bajos de fortificación

Todos los soldados que integran 
las d istintas Brigadas de nuestra 
10.® D ivis ión, han realizado el tra ­
bajo que era posible rea lizar con 
arreglo a las condiciones del terre­
no y de ios materiales existentes. 
Esta Com isión, por lo tanto, áeve 
obligada a desmenuzar detalles 
nim ios para ofrecer una Compañía 
como la mejor. Afirm amos pues, 
que todas las Brigadas trabajaron 
admirablemente, lo que prueba la 
notable mejora de defensa que po­
seen hoy nuestras líneas.

Por lo tanto, una Compañía de 
cada Brigada, es acreedora a un

premio pero, la Com isión clasifica 
dora propone que éste les sea con­
cedido a las Compañías que, se­
gún su ju ic io , lo merecen.

Para e llo se señalaron las más 
im portantes, s i e n d o  premiadas 
construcciones de polvorines, fo r ­
tines, letrinas, refugios, puestos 
de tirado r, entarimados, etc.

La Com isión clasificadora, como 
siempre, supo hacer justic ia a los 
soldados más distinguidos en esta 
labor im portantísim a, de !a cual 
depende también nuestra v ictoria ,

(JniJad. Fortificación. Limpieza de 

armamento. Cultura Física. No olvi­

demos estas consignas.

Jesé Sánchez 
Compañía de Depósito.

—He nacido en Calzada de Ca- 
latrava -  C iudad L ib re -  y tengo el 
oficio de cantero. Mi vida ha pasa­

do por muchos
momentos d i­
fíciles y no sé 
cóm oexplicar- 
te alguno de 
ellos. V e r á s :  
el 17 de enero 
de 1937, me 
encontraba en 
la C iudad U ni­
vers itaria , pe­

leando, por supuesto. Cumplía una 
m isión de responsabilidad y, des­
pués de varias horas, caí en un 
s itio  peligroso, de donde no tenía 
fácil salida, por hallarme bajo la 
vig ilancia de la s  ametralladoras 
rebeldes, o sea copado. Caí en un 
charco de agua. Tres horas trans­
currieron, para mí de vida o muer­
te, sin poder levantar la cabeza, 
sin poder moverme siquiera. Cuan 
do había hecho «testamento», sen­
tí un ru ido extraño... De pronto la 
alegría llenó todo mi cuerpo y sal­
té como una liebre hacia el campo. 
¿Que era? ¡Los tanquesl Nuestros 
g lo riosos tanques. Gracias a ellos 
pude salvarme, llegando hasta mi 
compañía. Este ha sido el momen­
to más difícil que me ha p roporc io ­
nado la guerra.

La labor áe 1 os enlacej N
Antes de caer en manos del enemigo, se tragó 

el parte que llevaba

Al hacer balance de nuestras v ic ­
to rias pasadas y de las necesida- 
que se presentan actualmente, no 
tenemos más remedio que h ilvanar 
un com entario fácil, con el fin de ir 
resaltando, sobre ambas cosas, lo 
más valioso y eficaz logrado a tra ­
vés de la lucha.

Entre los m illares de casos d ig­
nos de mención, se halla el magní­
fico y hero ico gesto de los enlaces, 
un poco olvidados hasta hoy en el 
am plio escenario de las anécdotas 
populares.

En C astilla  y cerca de Quadala- 
jara, cuando el enemigo desenca­
denó .su ofensiva más «brillante», 
se escribieron episodios verdade­
ramente notables por su contenido 
natural y dramático.

Una noche en que los rebeldes 
atacaron con todo su lu jo extraor­
d inario  de máquinas guerreras y 
de hombres, presentóse para los 
combatientes leales una ocasión 
magnífica de luc ir la serenidad y el 
va lor.

E ra preciso que una orden se­
creta llegase, cuanto antes, al alto 
mando. Para e llo, había que cru­
zar, repetidas veces, por ént rela 
lluv ia  incesante de proyectiles re ­
beldes, Entonces, como casi todos 
los casos parecidos, fué llamado 
el enlace.

Sin titubeos, sin vacilaciones, 
firmemente decidido y con plena 
noción del pe ligro que iba a correr, 
nuestro abnegado y audaz comba­
tiente partió  con el sobre cerrado, 
del que dependía la vida de muchos 
camaradas.

El enlace se vió  pronto envuelto 
en una cortina poderosa de fuego,

D E  N U E S T R O  C O N C U R S O

¿POR QUE LUCHAMOS?
Quisiera tener una cultura só li­

da, interesante, para poder expre­
sar del modo más claro y correcto 
mis ideas, mis pensamientos. D i­
fíc il deseo, porque desde muy jo ­
ven viví explotado. Los terrate­
nientes, los amos, no me dejaban 
un m inuto de tiempo libre para ir  a 
la escuela. Sé demasiado poco y 
esto lo  he aprendido con mis ca­
maradas en el frente; gracias a 
ellos puedo leer y escrib ir con re­
lativa soltura y gracias a ellos, 
también, intento ahora responder 
al tema ofrecido por «Nuestra B r i­
gada», «¿Por qué luchamos?»

Lucho para que mis h ijos puedan 
llevar zapatos y vestidos nuevos; 
alimentarse y estudiar en los gran­
des colegios,en las Universidades, 
para ser médicos,abogados, maes­
tros, ingenieros, como podían ser­
lo  antes los h ijos de los burgueses. 
Para que ellos no sean explotados 
como yo lo he sido, durante toda 
mi infancia. Para que conozcan sus 
deberes y sus derechos...

Lucho para que mis padres, ago­
tados moral y materialmente, de 
tanto trabajar, de tanto su frir, no 
tengan que pedir lim osna.

Lucho por una España libre, cu! 
ta y fe liz, dentro de la justic ia  y 
del orden; una España donde nos 
amemos unos a o tros, donde todos 
seamos hermanos.

Cuando acabe la guerra, los que 
ahora luchamos por la República, 
por el pueblo, volverem os alegres 
a nuestros hogares; orgu llosos de

haber cumplido nuestra sagrada 
misión, para empuñar las herra ­
mientas de trabajo; para ir  edifican­
do, sobre la sruinas de todo lo v ie ­
jo y podrido, la nueva patria del 
progreso, dé la  libertad, del amor 
al prójim o.

Por esto luchamos todos. 
jV iva el E jército  que nos dará 

la v ictoria !
A N D R E S C U B ER O

8.*̂  Batallón.

B U Z O N
M. Rueda.—No publicamos tu 

trabajo porque podría he rir sus­
ceptibilidades entre muchos cama- 
radas. Escribe algo lejos de esa 
protesta, casi personal, que ad iv i­
no en tus cuartillas. Perdona.

V. Gómez. —Como comprende­
rás, el m otivo de tu artículo, deja 
de ser actual; por eso, con todo 
sentimiento, no aparece en nuestro 
periódico.

Antonio López M oral —Tu tra ­
bajo posee un magnífico espíritu 
antifascista y una estupenda volun* 
tad; pero carece de todas las re­
glas poéticas—medida, rim a, etc. 
S i tienes afición a la poesía, ¿por 
qué no'estudias? ¡Cuesta tan poco 
estudiar! Lo sentimos, pero no es 

publicable.

siendo mortalmente herido. Lo 
rebeldes ganaron algunos metro 
de terreno y, comprendiendo nuí 
tro  héroe que iba a ser prisionerii 
como también que le queilabj 
pocos m inutos de vida y que aqi 
lia orden secreta podría caer 
manos de sus enemigos, hizo 
ella 'una bolita  y se la tragó 
rapidez insospechada.

Los jefes de la posición en peij 
g ro , que preveían lo sucedido 
mandaron un nuevo enlace co 
copia del m ismo parte. E l enlac 
pasó junto al compañero que viv 
aún y, a pesar de la rapidez 
que marchaba, pudo o ír de sus 1 
bios estas palabras: «Si te hier« 
camarada, trágate el parte, cotí 
hice yo». Por fortuna, la suerte | 
fué más propicia y pudo llegar] 
su destino, salvando así de 
muerte a todos los compañeru 
que seguían pendientes de su 
greso.

B rindo estos dos ejemplos fo 
midables de heroísmo y de abn 
gación a todos los enlaces 
nuestra Brigada; a todos los enl¡ 
ces del E jército  popular, que 
brán cop iarlos cuando llegue 
caso.

F R A N C IS C O  m o r e n o !

Enlace

Sé aplicado^ Interésate por 
dos los problemas ^ue ofre 
la guerra y vence esa timi¿ 
que puede hacer de tí un se 

dado ignorante.

Los t r a b a jo s  d e l  concurso 

- f ¿ P o r  q u é  lu c h a m o s ? > -a p a * j 

r e c e r ó n  t a l  y  c o m o  fu e ro n l 

e s c r ito s  p o r  sus a u to r e s ,  paroj 

q u e  s ó lo  e l lo s  s e a n  re s p o n i 

s a b le s ,  e n  c a s o  d e  e x is tiJ  

e r r o r e s  g r a m a t ic a le s ,  fa lta t l 

d e  d o c u m e n ta c ió n  o  d e  e s tij 

lo ;  m o t iv o s  q u e  t a m b ié n  ten­

d re m o s  e n  c u e n ta  p a r a  lal 

c o n c e s ió n  d e l  p r e m io  anun-| 

c ia d o .

"2^: m
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Nuestros bravos combatient 
cuidar) c o n  e s m e ro  del ganad 
sabiendo que forma parte de 
lucha y q u e  es un  m o tiv o  mói 

d e  g ra n  im p o r to n c ía ,  para consi 
guir el triunfo.
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CeJ N o  d e s m a y e m o s  un in s ta n te
Limpieza de armamento.-Fort¡ficacwn.-Cultura Física.-ünidad. 
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Sabemos que es dura la lucha; 
lo sabemos mejor quienes a vues­
tro lado y en todas las jornadas 
difíciles, compartimos los momen­
tos de alegría y de pesar em ocio­
nantes. Lo sabemos quienes, como 
vosotros, abrazados al fusil libe­
rador, peleamos con entusiasmo 
magnífico, sin hacer caso del peli­
gro acentuado que llenaba la tr in ­
chera y el ambiente Pero sabemos 
también que, a pesar de esa dureza 
incomparable, deesas penalidades 
anónimas que día tras día sufrim os 
con gesto a ltivo y ga lla rdo, ven- 
drán horas amables de felicidad y 
de regocijo.

Porque lo sabemos firmemente, 
nuestro deber es alentaros — no 
hay necesidad para ello — con pa­
labras y con hechos que s incron i­
cen el esfuerzo titán ico desarro lla ­
do en cada uno de los encuentros 
bélicos.

Alentaros para que, estrechando 
con un abrazo férreo vuestra unión 
indestructible, marchéis llenos de 
confianza tras de la v ictoria  soña­
da, única luz que ilum inará es­
plendorosamente los hogares p ro­
letarios.

Al mismo tiempo y en medio de 
esos hechos, de esas frases que, 
como decimos, no son necesarios 
porque os sobra fuerza en el espí­
ritu combativo y asim ilación para 
las lecciones y enseñanzas que os 
dedican vuestros jefes, queremos 
recordar de nuevo nuestros debe­
res fundamentales en los rninutos 
históricos que estamos viviendo.

Todo buen soldado — el que se 
precie de ser un verdadero comba­
tiente de lhero icoE jé rc ito  popu la r- 
ha de atender, con esmero infinito, 
la limpieza de sus armas, cuyo ma­
nejo le habrán enseñado los supe 
riores. La am etralladora, el fusil, 
cada una de las máquinas de gue­
rra, para que se hallen en perfecto 
estado de conservación y respon­
dan fielmente a las exigencias con­
tinuas, han de lim piarse con fre ­
cuencia. De este modo, la puntería 
será más exacta y los resultados 
mejores.

La fortificación: He aquí algo 
extraordinariamente f a n t á s t i c o .  
¿Qué sería de un E jérc ito , por 
mucha potencia que tuviese, si no 
estuviera bien fo rtificado? Entre 
esas brechas hondas que abrís en 
la tierra, tras de esas m urallas le  
sistentcs que levantáis en la ciudad 
y en los campos; dentro de esos 
fortines inespugnables, que sabéis

constru ir, está vuestra vida segura 
y os veis libres de la metralla ene­
miga por muy abundante quesea. 
Tened en cuenta, camaradas,'que 
ajveces ganan la guerra los solda­
dos que más cuidan estos detalles.

Cuando nada tengáis que hacer; 
cuando hayáis dado vuestras lec­
ciones m ilitares y políticas, manos 
a ia obra: Un pico, una pala y a 
continuar los trabajos de fo r t if i­
cación,

¿Eres un hombre débil? Asiste a 
los ejercicios de cultura física, bus­
ca un lugar en los cuadros depor­
tivos de tu Compañía o Batallón, 
ensancha tus pulmones al aire 
lib re , forta lece tus músculos.

La cultura física rejuvenece, dan­
do al semblante un aspecto sano y 
agradable; preserva de muchas 
enfermedades, proporciona op ti­
m ismo, haciéndonos o lv ida r las 
tristezas frecuentes y, sobre todo, 
nos da energías, salud y fuerza.

S i a tu lado pelea un camarada 
de d istin to  partido u organización 
sindical, o lv ida en el acto la dife­
rencia de ideas que podrían sepa­
ra ros; únete más estrechamente a 
él, hazle tu m ejor am igo, tu herma­
no, porque como tú defiende el ho­
nor de ia República y la libertad 
del pueblo.

Esta es también la base de nues­
tro  triun fo  defin itivo: Unidad, siem­
pre unidad, en los frentes y en la 
retaguardia, form ando, todos jun­
tos, un solo bloque, tan poderoso 
que se estrellen contra él los más 
duros ataques enemigos.

S i un superio r fe da una orden, 
no la discutas jamás y cúmplela 
con los más pequeños detalles. 
Quién sabe si de e lla — aunque 
creas lo  con tra rio  — depende la 
vida de muchos compañeros tuyos; 
tu propia vida.

Cuando un camarada lleva galo­
nes— cualquiera quesea su cate­
goría—, es porque tiene capacidad 
superior, mayores conocim ientos, 
más práctica, más experiencia. Por 
lo tanto, respétalo, obedece a cie­
gas sus mandatos que él, bajo la 
bandera g lo riosa  de nuestro adm i­
rable Frente Popular, sabrá llevar­
te, por caminos insospechados, 
hacia todo lo  que s o ñ a s t e  y 
sueñas.

Dura es la lucha, sí; nos quedan 
aún tornadas difíciles; pero los 
tra idores no p a s a r á n .  jVcncc- 
remos!

¡Salud, camaradas!
M A R IO  A R N O L D

CULTURA FISICA Y DEPORTES
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Vamos a exponer de nuevo las 
razones que todos tenemos para 
Atender e l cuidado de nuestro 
cuerpo.

Nos esforzamos también en pre­
cisar el fin  que debemos alcanzar 
por la práctica metódica de ejerci­
cios racionales. Hay que recono­
cer que los ejercios llamádos ra ­
cionales, lo s  procedim ientos de 
desarrollo muscular, son los más 
rápidos medios de que podemos 
disponer para adaptar el organis- 
•^0 al trabajo muscular sostenido 
y a los grandes esfuerzos de que 
^8 normalmente capaz ese o rga ­
nismo.

La Cultura Física es también el 
fnás poderoso procedim iento de 
degeneración física, el que con más 
dapidez reintegra a la categoría de 
normales a todos los débiles, de­

fectuosos, delicados, dispépticos 
y neurasténicos.

Antes de describ ir c ierto  núme­
ro  de e jercicios de C u ltu ra  Física, 
creemos necesario exponer algu­
nas de las numerosas razones que 
existen para someternos a los ejer­
cicios metódicos. N o se practica, 
en efecto, regularmente, laC u líu ra  
Física, s ino cuando se tiene la  
convicción de su im periosa nece­
sidad. N o basta saber vagamente 
que el ejercicio produce beneficio; 
hay que tener precisiones sobre 
los efectos del trabajo muscular, 
sobre el papel de los músculos y 
sobre la necesidad que todos nues­
tros órganos tienen de la actividad 
constante de nuestro cuerpo.

Es preciso que se sepa, no por 
haberlo oído decir, s ino por p ro­
pia com prensión, que ia enferme-

¿P o r  ^u¿ ludíamos?
Fontanero era mi oficio; 
desde chico me explotaron; 
pero sé acabó la suerte 
del patrono y del tirano.

Luchamos nosotros, siempre, 
con nobleza y corazón; 
lo  que no hacen esos bichos 
como Queipo, el borrachón.

¡Qué hermosa nuestra bandera!, 
no como la del contrario  
que ha metido entre su oro 
la sangre dcl p ro le tario .

E llos , los tra idores, luchan 
sin justic ia, sin razón, 
pues m atar a los obreros 
es toda su profesión.

y  yo, en cambio, doy mi vida 
por un mundo nuevo y sano, 
por la paz, por el trabajo, 
para no ser nunca esclavo.

Mi vida doy, como todos 
los mejores camaradas, 
con la esperanza y los ojos 
puestos en o tro  mañana.

¿Por qué luchamos? Por eso, 
con todas las ilusiones, 
para que no haya en los campos 
más semilla de tra idores.

¡V iva nuestro pueblo libre; 
la patria noble y honrada! 
¡Vivan todos los soldados 
de la Segunda Brigada!

M . G O M E Z

Conductor Caerpe Tren

dad, la vejez prematura, el males­
tar, etc., proceden directamente de 
la pereza física. Así es que cual­
quiera que sea vuestra edad, vues­
tra  situación, vuestro temperamen­
to, vuestra ¡fuerza, debéisj luchar, 
por medio de la C u ltu ra  Física, 
contra nuestros enemigos, contra 
la enfermedad, contra la muerte.

U na veintena de m ovim ientos 
d ia rios podrá no condensar, de 
manera absoluta, todo cuanto el 
hombre necesita para llevar a cabo 
la cultura de su cuerpo, pero cons­
tituye lo que debé pedirse a un ejer­
c ic io : responder a un fin concreto, 
obligando a determ inados múscu­
los a contraerse; llevar a determ i­
nada articulación a jugar en toda 
su amplitud; loca lizar un esfuerzo 
intenso en un grupo muscular, sin 
hacer un gasto físico general, o al 
con tra rio : pedir a todo el organ is­
mo un ligero  trabajo, cuya masa 
tota l traerá , como consecuencia, 
la aceleración moderada de ia c ir­
culación y de la respiración.

F. G O M E Z  N A Y A

SEA M O S UTILES
El Cuerpo de Tren es uno de los 

factores más decisivos para nues­
tro  triunfo ; de él yde sus servicios, 
realizados con norm alidad y pre­
cisión, depende que una ofensiva 
tenga el éxito prevenido.

En los frentes de nuestras v ic ­
to rias , el Cuerpo de Tren ha dado 
su fru to  apetecido. N otic ias y fe li­
citaciones comprueban y aplauden 
la gran labor realizada por dicho 
Cuerpo, en el que nunca existió el 
más mínimo flaqueo. Por dura y 
grave que se haya presentado la 
situación, respondieron siempre 
vehículos y conductores, ponien­
do, desde el prim er momento, el 
máximo entusiasmo y una fe inque­
brantable en el triunfo.

Todos hemos de continuar estos 
gestos magníficos, p r o c u r a n d o  
que los coches den todo su rendi­
m iento, pues así demostraremos 
ser útiles en la m isión que se nos 
confía, para acelerar nuestra v ic ­
to ria .

|. ib Ar r a

Com inrio Cuerpo Tren
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Yo esfán enfre nosofros los nuevos reclutas. Vedlos cómo aprendén, 
gozosos y esperanzados, la instrucción militar que ha de convertirles 

rápidamente, gracias al entusiasmo de todos los veteranos, en ver­
daderos y heroicos defensores de nuestra República democrática,' 

en hijos predilectos de este pueblo grande, laborioso y honrado.

Cuando ganemos la guerra, en 
nuestros hogares no Faltara tra­
bajo, pan, alegría  ̂ Lucha, sol­
dado, con entusiasmo, para 
vencer al enemigo rápidamente^

Economía de municiones
«Cada bala un objetivo». Esta 

fué una de las consignas que lan­
zaron nuestros queridos jefes, al 
p rinc ip io  de la guerra y que siem­
pre tiene actualidad entre noso­
tro s ...

Camarada: no dispares sin tener 
ante tus ojos un m otivo; sin la se­
guridad absoluta de que vas a ha­
cer blanco. Los proyectiles lanza­
dos sin orden ni compás, sin 
causa justificada, no producen el 
efecto que debemos desear todos. 
Con ello, lo  que hacéis es gastar 
municiones Inútilmente, y la muni­
ción es sagrada, ya que de ella de­
pende nuestra v ic to ria .

No sabemos el tiempo que puede 
d u ra r la  contienda entablaba. Ne­
cesitamos, por lo  tanto, poner 
atención en estos problemas que, 
a l p rinc ip io , parecen ins ign ifican­
tes y que luego poseen un va lor 
incalculable.

¿Por que luchamos?
(Viene de la pág ina  4)

cipes rusos a derrochar sus r iquezas-  
¡las robadas  a l  p u e b lo l -  en las ru le ­
tas de  M on feca r lo .  La M e tró p o l i  de l 
juego no ta rá  su ausencia.

El pueb lo , mansa oveja, se ha con­
vert ido  en león rugiente El esclavo es 
l ib re ;  es un ser tan humano  como los 
que le  exp lo taban  y  con más derecho 
a la  v ida , po rque  t raba ja .

En fin; lEI sauce l lo ró n  se co n v irtió  
en a lt ivo  c iprés que levanta  su copa  
re fa d o ro  queriendo escrutar e l mis­
te r io  de l azu l!  ¡¡Excelsiorll

La H is to ria  se rep ite . Hoy es España 
la  que está en p e rio d o  de revo/ución. 
Se oyeron los prim eros rug idos  de l 
g igan te  en octubre... ¡El octubre ro jo -  
J934I Vivé aho ra  días de  sangre y  lá ­
grimas. Pero qu iere  d e ja r  de ser sauce 
l lo ró n  y  convertirse  en g a l la rd o  c i­
prés... Por e ío  /uc/iamos...

F. M A N U E L  BELD A

C ía. de Depósito

No lo  o lv idé is nunca: ganaremos 
la guerra; pero es necesario, como 
antes os digo, no derrochar m uni­
ciones en balde.

Cada bala un objetivo.
Economía, siempre economía.

JU A N  R U IZ FLO RES

Ayuntamiento de Madrid



QUEREMOS UNA PATRIA LIBRE Y CULTA. 
NO PIERDAS, CAMARADA, NI UN MINUTO 
EN VANAS E INEFICACES REFLEXIONES: 
ESTUDIA, PARA MERECER LA VICTORIA

H S M  N I G iD A LAS ARMAS REPUBLICANAS TIENEN, POR 
FIN, UNA FUERZA INVENCIBLE, SI SABEMOS 
EMPLEARLAS DEL MODO MAS EFICAZ 
C O N T R A  N U E S T R O S  E N E M I G O S

NOTA INTERNACIONAL

Las pretensiones de Mussolini 
son estudiadas por Londres

La Aviación china derriba 
ocho aviones japoneses

Londres, 24.— El embajador 
de Inglaterra en Woma, lord Pert, 
se entrevistará hoy con Cham- 
berlain y lord Halifax. Los círcu­
los d ip lo m á tico s ingleses se 
muestran reservados en cuanto 
a las instrucciones que se darán 
al embajador, no sólo por dis­
creción, sino porque serán muy 
elásticas.

Todavía no se sabe nada de 
las intenciones italianas; pero, 
por algunos indicios, se cree 
que Italia quiere abordar proble­
mas tan amplios como el equili­
brio de las fuerzas navales en 
el Mediterráneo y control del ca­
nal de ::>uzz.

También parece que pedirá el 
reconocimiento de Abisinia por 
la Sociedad de Naciones, y que 
en este último punto no habrá 
muchas dificultades; pero en 
cuanto a los dos primeros, los 
círculos políticos ingleses se 
muestran bastante perplejos Re­
petidas veces los dirigentes in­
gleses se mostraron contra todo 
compromiso que limitase las 
fuerzas navales británicas en el 
Mediterráneo en relación con las 
fuerzas italianas, y no se com­
prende cómo podrán aceptar una 
modificaclónide la actitud inglesa 
en este sentido, los conservado­
res que han apoyado a Chamber- 
lain en la política de acercamien­
to con Italia.

Por lo que se refiere al canal 
de Suez, se hace notar que la 
solución de esta cuestión no es 
sólo de la incumbencia de Ingla­
terra, y si se traíase de una pro­
tección militar y naval a la zona, 
las concesiones serían todavía 
más difíciles.

Por todo ello, lord Perl no 
podrá llevar plenos poderes y 
tendrá que consultar frecuente­
mente a su Gobierno.

En los círculos italianos de 
Londres se declara que el Go­
bierno de Roma mostrará mode­
ración para no desalentar el in­
tento de acercamiento que acaba 
de costar a Inglaterra la dimisión 
de Edén, pues un fracaso de las 
negociaciones, después de los 
acontecimientos de los últimos 
días, alejaría por mucho tiempo 
toda perspectiva de mejoría.

Todo ello hace creer que se­
guramente Italia, aun exponien­
do cierto número de peticiones, 
mantendrá una posición para 
replegarse en el caso de que un 
acuerdo amplio pareciese impo­
sible, y esta posición sería un 
«arreglo limitado», cuyo alcance 
sería más bien psicológico.

En cuanto a la cuestión colo­
nial alemana, conviene recordar 
que son precisamente los con­
servadores que aplaudieron la 
mejoría, entre las cuatro poten­
cias, los más hostiles a toda con­
cesión de territorios británicos o 
que se hallen bajo mandato bri­
tánico.—Fabra.

La heroica lucha de China por su in­
dependencia

Hankeu, 25.— C incuenta  y 
nueve aviones japoneses efec­
tuaron esta mañana un raid con­
tra Maní Chang, en la provincia 
del Yansing, intentando bombar­
dear el aeródromo. Rápidamen­
te salieron a su encuentro nume­
rosos aviones chinos, los cuales 
obligaron a los japoneses a en­
tablar combate. Los aviones 
chinos derribaron ocho japone­
ses .—Fabra.

D E  N U E S T R O  C O N C U R S O

¿ P O R  Q U E  L U C H A M O S ?
I

Hay un estanque inmenso, b o rd e a ­
do de rosales que  ostentan en los 
cá lidos días de  p rim avera  sus rosas 
inmaculadas; c ircundándo le , se ven 
extensos naran/a fes de  los que pen ­
den racimos de o ro ; refíéjanse los r a ­
yos del sol pon ien te  en el agua que, 
mansa, d iscurre  p o r  sus cauces m ur­
murando cantos de  a leg ría . En m edio 
de dos rosales, crece un sauce l loroso  
que inc lina  indo len te  su ramaje, hasta 
hundirlo , confund iéndolo  con el mus­
go del estanque. Más lejos, un a ltivo  
ciprés, o rgu lloso  y g a l la rdo ,  se eleva 
como  que riendo p e n e tro r en el mis­
terio de l azu lado  cie lo  con su a fi lada  
copa.

I I

He a q u í  e l m otivo de nuestra lucha; 
el móvil de nuestro  empeño p o r  des­
te r ra r  de una vez, p a ra  siempre, a l 
fascismo de l suelo p a tr io . He a q u í  e¡ 
justificante de  nuestros comunes de ­
seos. Pero... recurramos a la  maestra  
de la vida,- demos una o jeada  a la  
Historia ; e lla que, cua l la  «Serpiente 
de  Escuíopio», se muerde la  cola, p o r ­
que se rep ite , nos enseñará que nues­
tra  lucha la  tuv ie ron  otras gen e ra c io ­
nes p o r  a lcanza r  e l mismo com etido 
que nosotros. Pero no nos concre te ­
mos a re co rd a r los hechos; hagam os, 
mds b ien , un reco rrido  h is fó rico -fílo - 
sófico, estud iando los sucesos que han 
trons to rnado  más de una vez a la  Hu­
m an idad  y busquemos sus cousas re ­
motas, sus últimas causas.

Si retrocedemos  
unos siglos y con- •
tem plam os a  la  an ­
t igua  Roma, la  Ro­
ma  decadente de 
los Césores, aqu e ­
lla  sociedad o p u ­
lenta que gas taba  
m illones de «sex- 
te rc ios^enbonque - 
tes y o rg ías  que 
du raban  hasta el 
am anecer, cuando 
los convidados d o r­
mían ya sobre char­
c a s  d e  v i n o s  de  
Chio, le jano  y cos­
toso, de  Cécubo,
Falerno, el Massico 
de I ta l ia  y los de  la  
Leurona, de rram a­
dos de sus cráteras  
y  de los vasos «mi- 
rrinos», de  miste­
r ioso fab r icac ión ,  
que construían los 
a lfa re ros  asiáticos  
con po lvo  de con­
chas y m irra  endu­
rec ida  y  p in ta d a ;  
aque lla  s o c i e d a d  
que tenía m illones 
de esclavos a qu ie ­
nes t ra ta b a  como 
asimples cosas» y 
a p a l e a b a  p o r  el 
más ins ign ifícan te  
e rro r, o sólo p o r el 
p la c e r inhum ano y 
crue l de verles su­
f r i r ,  veremos que  es 
necesaria  la  in va ­
sión de los Bárba­
ros, p a ra  que des­
aparezca toda ella  
ap las tada  p o r  la  
pesuña de l caba llo  
de A ti la . Veamos a 
aquellas ricas p a ­
tr ic ias  que tenían 
to d a  una muche­
dum bre de escla-

desnudo en e l que reco rrían  sus m a­
nos, ávidas de em briagarse  con el 
tac to  de su herm osuro, a l verse des­
nudas c o m o  Friné, a c a r i c i a n d o  
sus redondas y  firmes gargan tas , los 
g lobos  de naca r term inados p o r  un 
sutil pé ta lo  de rosa; rozando las 
pro fundas entradas de su fa lle  y  las 
piernas de  arm oniosa redondez; y 
que después lo  en tregaban en manos 
de las « trac ta tr ices f,  p a ra  el masaje 
d ia rio . Sobre sus mesillas de tocador  
a lineábase  un verdadero  ejército de 
frescos de v id r io ,  vasos de a labastro ,  
bofes de  b ronce y de p la ta ,  cajitas de 
marfil y o ro , todo  c incelado, b r i l lan te ,  
cub ie rto  de delicadas Figurillas, a d o r ­
nado de p iedras  preciosas, conten ien­
do esencias eg ipc ios  y  hebreas, a ro ­
mas de A ra b ia ,  perfumes y afe ites  
em briagadores, traídos de l in fe r io r  
de l Asia. Aque lla  p lu tocrac ia  que h a ­
b i ta b a  pa lac ios  inmensos, que ocupa­
ban casi e l á rea de un pueb lo ; todas 
estas riquezas que sólo m anejaba un 
reducido  número de p r iv i leg iados  ca ­
yeron en manos de unos hombres ru ­
dos y semisalvajes, con los que con­
certó a l ian za  aque lla  muchedumbre 
de esclavos hartos de  señores y de 
lá t igo ,  abr iéndo les  la  en trada de la 
ciudad. Y aquellas mujeres que con 
ta n ta  m olic ie  vivían, pasaron  a ser 
esclavas: e l e l e m e n t o  de goce de 
aquellos hombres de las selvas no rte ­
ñas. ¿a fe ro c id o d  de aque llas tribus 
b á rba ras  y e l ham bre  y  env id ia  que  
los señores desperta ron en sus escla­
vos, lo arrasó todo. Sobre la  r ica ciu-
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vas p a ra  su aseo y 
tocado ; v i c i o s a s  
q u e  gustaban a l  
s a l ir  de l baño  de 
adm ira r  su cuerpo

El fa s c is m o  p a s ó  como uno o la  d e  m a ld ic ió n  por muchos p u e b lo s ,  

d e s t r u y e n d o  h o g a r e s  t r a n q u i lo s  y  s e g a n d o  v id a s  in o c e n te s .  Esta m u  

¡e r ,  es tos  niños, p e r d ie r o n  la  a le g r í a  q u e  les  onímoba y  en  sus r o s ­

tro s ,  c u r t id o s  p o r  t o d a s  las  in c le m e n c ia s ,  se r e f le ja  h o y  un  d o lo r

honcfo, c a l la d o ,  in c o n s o la b le .

d a d  que fué  un d ía  dueña de l mundo  
conocido, a le teaban  los cuervos, en 
ondulantes fa ja s  negras. De entre las 
ru inas a que hab ían sido  reducidos 
los pa lac ios  y tem plos de  riquísim o 
m árm ol de C o rra ra , surgía el hedor  
de cadáveres humanos, confundidos  
con los caba llos  muertos en la  b a ta l la  
y abandonados... A l bo rde  de los c a ­
minos, veíanse tendidos cuerpos de  
patr ic ios  que quis ieron hu ir  en sus s i­
llas  de  m ano, que sus esclavos a b a n ­
donaron  después de m atarlos... El há ­
l i to  de  la  muerte se extendía  desde el 
C ap ito l io  a  la  Vía M am ert ina ,  desde el 
Foro hasta la  Vía A p ia  y e l Goloseo... 
Y entonces a p a re c ió , como si tuviera  
la  vaguedad  - ¡ t r is te  re a l id a d ! -  de un 
ensueño que  se extingue, una especie 
de centauro  negro , que g a lo p a b a  so­
b re  ios cadáveres, y, m irando la  i lum i­
nada  c iudad  p o r  el fuego que la  con­
v ir t ió  en inmensa  hoguera , re ía con 
sarcástico e in fe rna l gozo: era A ti la ,  
con la  cabeza descubierta, poseído del 
fu ro r  d e l t r iun fo . El j ine te  g a lo p ó  en 
to rno  de la  c iu dad ; detuvo  después su 
caba llo  y  m iró hac ia  O ccidente . Ex­
tendiendo su b ra zo  cua l si qu is ie ra  
p ro lo n g a rlo  p o r  la  extensión a zu l que 
cerraba  el hor izonte , g r i tó  am enaza ­
dor, re tando  a un enemigo invisible: 
«¡Oh, Europa toda: t iem bla , que el 
suelo que pisa e l caba llo  de A t i la  no 
p roduce  yo mds hierbal».

jTriste fin  de una c iv i l izac ión  p lu to ­
crática!  /Patricios!; Los que tenían po r  
«simples cosas»,e jerciendo sobre ellos 
el derecho de v id o , t ra b a jo  y muerte, 

se levan ta ron  uni- 
= dos a l  i n v a s o r ,  

p a ra  e n s e ñ a r n o s  
que todos los hom ­
bres tienen iguales  
derechos, tos nad ie  
de ayer, lo  son todo 
h o y .. Hicisteis su­
cum biría  República 
p o r  el m iedo que 
te ñ í l is  a l  ver los Po­
deres Públicos en 
manos de la  p lebe 
q u e  a l c a n z ó  los 
cargos de Edie y 
hasta e l Consulado; 
p e r o  e s a  p l e b e ,  
ese pueb lo  ham ­
br ien to ,  en m edio 
de  vuestros d e r ro ­
ches, h a  s a b i d o  
emanciparse y hoy  
es vuestro dueño.

¡El sauce llo roso  
se co n v irtió  en a l ­
t ivo ciprés...!
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Abram os la  H is­

to r ia ; La Rusia Z a ­
rista h a  s e n t i d o  
también el estertor, 
la  convulsión so­
c ia l, el g r i to  d e l es­
c lavo, de  los «tho- 
ries» q u e  p i d e n  
pan, y  se han de ­
rrum bado  sus c i ­
mientos. ¡ T r a b a j o  
inú t i l  e l de la  p o l i ­
cía secreta de l Z a r  
- p in t a d a  con cer­
t e r o s  b r o c h a z o s  
p o r  la  p luma de 
M á x i m o  Gorki - ,  
que con esfuerzos 
inaud itos  p rocuró  
a te n a za r a l  pue ­
b lo ! Todo en vano... 
El mísero cam pesi­
no, e l que tenía al 
Z a r  como señor de  
cuerpo y  alma. Rey 
y Pontífice a la  vez, 
se ha em ancipado... 
Ya no irán  los prín-  

(Pasa a la pág ina  3)
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Los dinamiteros leales destri
yen un fortín fascista en

Ciudad Universitaria

Quietud absoluta en los frentes 
Levante

«Ejército de tierra.“Centro^ 
S e ha volado una mina propi] 
en el edificio de Ingenieros Agrí 
nomos (Ciudad Unlversiíariaj 
destruyendo un fortín del enei 
go, a quien se causaron baje 
vistas.

Fuerzas de cab a ller ía  le« 
efectuaron una descubierta 
el sector de Borox (Toledo), Ih 
gando hasta las proximidadí 
de Casa de la Higuera y regrj 
sando sin novedad a su base.

Levante. — Quietud absoli 
durante todo el día en los fre¿ 
íes de esta zona.

En los demás ejércitos, sj 
novedad.»

Son llamados a lilas dos nul
vas quintas

Es un honor pertenecer al Ejérci{ 
popular

El Gobierno ha llamado a fiií 
a dos quintas; la de 1929 y la ;j 
1940. Antes, estas llamadas a 
incorporación üe los reempll 
zos, aunque esperadas y perlj 
dicas. constituían una notú 
desagradable para nuestros j 
venes. Csabían lo que de inculí 
autoritario y sucio tenía el cue 
tel; lo que representaba aquej 
obligación, á la que se det 
«ir a servir», dándola todo 
sentido de humillación y sevill 
mo que en sí tenía. Ahora, ll 
cosas son de forma bien distij 
ta. El Ejército es el pueblo mlf 
mo, puesto en armas para 
propia defensa. Los comisaru 
los oficiales, los jefes, son 
maradas con quienes convh 
mos y quienes no nos mandt 
sino que nos enseñan. Adera< 
el Ejército, nuestro gran Ejérl 
to del pueblo, tiene consigo 
gran honor: el de defender nu( 
tra independencia y nuestra 
beríad, el de defender nues  ̂
patria y nuestro pueblo, agret 
do por los invasores exíranjer) 
y traicionado con las bajas 
niobras que le s  correspont 
por su s  elementos reaccioi 
rios. Por eso, pertenecer a 
participar en sus heroicas l| 
chas, concede hoy el mayor 
ñor que puede tener el españt

Las organizaciones, los pt 
tidos, han comenzado ya su 
bor de recomendación a todj 
lo s  trabajadores y miliíanh 
para su puntual incorporaciói 
filas.

Es necesario que cada ira! 
jador, cada hombre que ah( 
se incorpora a las armas, sel 
claramente la importancia yf 
honor que su llegada a las fil 
del Ejército popular represen| 
Debe explicársele el motivo 
nuestra guerra, la razón que nj 
asiste y lo que estamos conquj 
íando en la lucha contra el U 
cismo internacional. Y esta 
bor, que después harán los 
misarios, deben emprendej 
ahora con toda decisión y a< 
vidad sindicatos y partidos pi 
que los hombres llamados sepj 
bien valorizar el honor —autí 
tico, magnífico, sin palabrería| 
que para ellos supone la defe 
sa de su país, de su patria, 
su pueblo, de su Gobierno leí 
timo.
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